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PUNTOS UE SUSCHICION.

Madrid: en la Redacción, 
calle de Jacometrezon.°30, 
cuarto 2 .“

Librería de Monier, Carre­
ra de San Gerónimo, n.° 10.
' Plazuela del Duque de 
Alba , Almacén de Papel 
húm. lo .

Matute, calle de Carretas, 
núm. 8.

López, calle del Carmen, 
núm. 29 i

Y en las principales li­
brerías.

PERIODICO DE TOROS Y CHISMOGRAFIA.SALE DOS VECES A LA SEMANA.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid al mes rs. Vn. 1 
En P rovincias, franco

de porte........................ 5
E n el  estrangero y

Ultramar................. ...  . 10
No se admiten suscricio- 

nes en Provincias y en el 
Estranjero menos de un 
trimestre.

La corrrespondencia se 
dirigirá franca de porte con 
el sobre á el Director de 
periódico.

ADYERTENCIA.

E stando en pren sa  e l folleto' de la  biografia  
d e l espada  J uan L eon , y  dispuesto p a ra  su venta en 
toda la  presen te sem ana, se avisa á los señores co- 
ptisionados de las provincias p u ra  que desde luego 
puedan hacer los ped idos que tengan p o r  conve­
n ien te, sin  p erju ic io  de que les serán  rem esados con 
tiem po Igs carteles de anuncios, á  fin de que se s ir ­
van disponer su p u b lic id a d .

SECCiON DE TOROS-
, S O C IE D A D  T A C n O X IA C A  S IA D R lE ilE ^A .

Aates de anoche debió reunirse la Junta Directiva de 
la misma, en casa de su presidente el E rm o . Sr. Duque 
de Veragua, con objeto de deliberar acerca de cuando habia 
de verificarse la segunda corrida de becerros, la que no 
¡pudo tener efecto á consecuencia de haber ocurrido la 
muerte de su padre político el Exorno, Sr..Conde de Parsen; 
ío n  cuyo motivo dispusieron celebrarla anoche en la casa 
¡del Vice-Presidente de la Sociedad ¿ímíiG.Ví'. Marqués de 
Perales, si no hubiese inconveniente para ello; y en su de­
fecto acordar los demas señores lo que considerasen mas 
oportuno á fin.de que la corrida tuviese lugar e! domingo 
próximo veinte y tres del corriente.

(Continuación.)

I-

Un sentimiento de celos, repitió Enriquez , atemorizado de 
la ridiculez que podía recaer sobre él con, semejante sospecha, 
vaya, Guzman, es imposible que tú pienses semejante cosa, solo 
he querido picar tu curiosidad y sentiría .que interpretases de 
otro modo mi negativa.

Llegaban en este momento al sitio en que estaban las dos 
señoras y Enriquez presentó á ellas á áu amigo Federico de 
Guzman.

Guzman era elegante en toda la estension de la palabra; sin 
embargo; era también algo espiritual, lo que no deja de ser bas­
tante raro. Su conversación tenia cierto liitlé original, que con­
cluía por hacerse agradable ; conocíalo todo, hablaba de todo y 
de todo reia. En un cuarto de hora pasó revista de todo, y las 
acciones en que se habia hallado durante la campaña, las últimas 
modas, el último drama, los teatros, los paseos; los caballos,' la 
chismografia del dia y que sé yo que mas; és el caso que dijo 
muchas tonterías ; pero con una gracia... con una seguridad... 
quería parecer amable, y lo logró eíi efecto; las horas rodaron

A la hora de entrar en prensa nuestro periódico, á pes a 
de ser bastante avanzada, ignoramos, la resolucipn que se 
haya adoptado con relación á este particular; lo que sí sa­
bemos es que los áresí t>. Justo Landá j D .  Pedro Villar^ 
que pasaron á Colmenar Viejo á comprar los becerros; han 
despachado su cometido; pero no sabemos  ̂ si se lidiaránr 
tres de D. Saturnino Ginés y tres de D. Pedro la Morena-, 
respecto á los primeros, creemos sea cosa decidida; en 
cuanto á los segundos, no se sabe todavía con certeza. Es­
peramos pues el acuerdo de la junta para ponerlo en cono­
cimiento de nuestros lectores.

Volvemos á recomendar á la directiva la necesidad de 
que adopte las medidas que crea conducentes á fin de evi­
tar que no se tolere á persona alguna éntre barreras, á es-  
cepcion de los señores celadores, quienes deberán ser rígi­
dos en llenar su cometido si es que la lidia se ha de ve­
rificar con el órdeny regularidad consiguiente. Nosotros 
estamos satisfechos de los buenos deseos de los señores 
sócios, paca conocer que no darán lugar á que se les in­
vite á salir fuera de un sitio que no les corresponde 
ocupar.

Réstanos suplicar á la Junta que se conceda mediá 
hora de descanso, concluida la lidia de.los tres primeros 
becerros por las razones fundadas que con antelación te­
nemos espuestas: asi y solo asi tendrán en nuestro con­
cepto mas lucimiento las corridas.

con la mayor rapidez. Al retirarse dió la mano á la señora de 
Enriquez hasta su coche, y el coronel le invitó á que fuese á 
su casa al dia siguiente á tomar parte en el desayuno de la fa­
milia.

II,

Guzman acudió puntualmente á la .cita, y al dia siguiente 
muy temprano se hallaba ya en casa de Enriquez; al otro vplvió 
por política, al tercero para informarse de la salud de aquellas 
señoras, de modo que al cabo de ocho días se habia' formado la 
amistad mas intima entré él, Enriquez y su familia.

A pesar de la confianza que Guzman habia hecho al coronel, 
e.ste no parecía mostrarse inquieto de su asiduidad, antes al 
contrario, mostrábase siempre muy contento de verle; ya lo he­
mos dicho, Enriquez no era celoso, amaba, adoraba á su mu­
jer y sé creía correspondido de ella, y la misma lijereza de su 
amigo le quitaba toda zozobra; por otra parte, la conducta que 
este observaba no era, para inspirarla.

Temiendo Guzman infundir sospechas á su amigo, á la sen­
cilla Luisa es á quien dirigía al parecer sus atenciones y home­
najes; á decir verdad, cuando hablaba sus miradas se volvían 
involuntariamente hácia Adela; pero con tanta timidez.,. Su p re­
sencia ademas habia ahuyentado aquel numeroso enjambre d e 
suspirantes que tanta, inquietud causaban á Enriquez, y cada 
dia veia este aumentarse la esperanza que habia concebido.
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TITULO PRIMERO.

De la Sociedad taurómaca, su objeto y medios de llenarlo.

AimcüLo piiiMEBO. La Sociedad tauromáquica es una 
reunión de personas que tiene por objeto sostener y au­
mentar la afición á las lides de toros, proporcionándose 
al mismo tiempo el esparcimiento y recreo que ofrece esta 
diversión, sin traspasar los límites que fijan, la  educación 
y conveniencias sociales. ' ‘

■V,'
ESCUELA TAUROMACA EN MADRID;

Hé aquí precisamente cuales son nuestros deseos, y 
seguramente el de todos los aficionados. Dejamos plena­
mente probado en los artículos anteriores la necesidad de 
toreros, y la falta que hace el que se aumente el número 
de los existentes por si sucediesen casos imprevistos, po­
der reemplazar las vacantes, á la vez que conseguir la 
mayor perfección y regularidad en la lidia.

También hemos probado que la Junta directiva de 
nuestra sociedad, según lo que espresamente dice el título 
primero del reglamento que insertamos en la cabeza' de 
este artículo, ha contraido, al aceptar sus cargos, un com­
promiso solemne, y del que no podrá en nuestro concepto 
separarse, sin incurrir en la nota de inconsecuente. De 
ninguna manera podemos esperar que esto suceda atendido 
á que sus individuos han dado pruebas en todas ocasiones 
de entereza y de arrostrarlo todo, venciendo cuantas obs­
táculos se le han presentado en beneficio de las predilectas 
fiestas españolas: pues bien, queda esplicada la razón que 
tenemos para aguardar de su celo y consecuencia, que no 
serán defraudadas nuestras esperanzas, y que quedará 
cumplida una parte esencial del reglamento, máxime 
cuando la consideramos bajó todos aspectos como la base 
sólida 6n que ha de sostenerse la sociedad, siquiera lleve 
á término el objeto que se propusiera á su organización.

Sostener y aumentar la afición á las lides dé toros. 
Estas son las palabras terminantes y éspresas del título 
primero, y estas son las que indispensablemente la junta 
tiene que poner en acción desde luego y sin demora, si ha 
de llenar debidamente su puesto y si ha de dar á conocer 
que jamás faltó á sus compromisos satisfaciendo el deseo 
de todos sus asociados; pues bien, ahora preguntamos 
nosotros: ¿Qué es preciso para sostener la afición? man-

2

E1 carácter de Guzman había sufrido una metamorfosis com­
pleta, ya no era aquel j'óven atolondrado, para quien el bueti ó 
mal éxito de un drama era un asunto de estado, que díscutia 
con calor y con zumbona gravedad el número de botones que 
debía tener una casaca, cuyas palabras eran otros tantos epi­
gramas, que no economizaba, sobre todo tratándose de tutores ó 
maridos. Guzman se volvió taciturno, pensativo; pasaba horas 
enteras sin decir una palabra, ó respondiendo apenas á las pre­
guntas que se le dirigían. Desde qué Adela entraba en el salón, 
sus ojos se fij'aban en ella y no la abandonaban ya; en vano que­
ría dirigir á Luisa algunas galanterías, faltábanle las espre- 
siones, sentíase tan tosco, tan torpe.... en una palabra, Guzman 
amaba... y amaba á Adela.

Pronto sus gestos, su voz, su porte patentizaron sus senti­
mientos á la que era obj'eto de ellos. Temió, pues, esta que su 
marido se’apercibiese también de ello y queriendo á toda costa 
conservar su tranquilidad y la paz doméstica, resolvió comuni­
car ella misma sus sospechas á Enriquez.

Sin embargo, solo temblando dejóle ella entrever lá necesi­
dad que le parecía haber dé alejar al comandante; contaba con 
ver estallar la cólera de su marido;, pero nada de eso, este aco­
gió sonrié'ndose la confianza de su mujer y se opuso á que se 
hiciera desairé alguno á Guzman.

—Mi buena Adela, le dijo, no sin motivo he. abierto mi casa 
al comandante ; tú sabes cuanto anlo á Luisa y creo 'que el cá-

tener vivo el entusiasmo, no dejarlo adormecer por medio 
de la apatía, porque con ello se daría lugar á que nuestras 
fiestas de toros viniesen á un estado completo de marasmo 
y de cuya postración no se levantaría tan fácilmente. ¿Qué 
hace falta, para que este caso no llegue? actividad, ener­
gia y fuerza de voluntad. ¿La hay? Nosotros creemos que 
sí, porque de ser lo contrario lo decimos con la franqueza 
que nos es propia; llevaríamos un solemne chasco, y hasta 
nos indignaría el recordar lo que en tal confianza habíamos 
manifestado varias veces bajo el supuesto de que nada 
quedaría por hacer en beneficio de la afición y del pais. 
Del pais, si, y no hay reparo en repetirlo una y mil veces, 
puesto que tenemos demostrado en multitud de ocasiones, 
que tanto los criadores de toros como lós de caballos , y 
cuantos operarios y artesanos ganan y se alimentan con 
nuestras fiestas nacionales, quedarían los primeros redu­
cidos sus productos á muy poca cosa, mientras que los se­
gundos serian invadidos por la miseria mediante á que les 
había faltado el principal agente para poder adquirir la 
subsistencia : para corroboración de esta verdad basta solo 
fijar la vista un dia de corrida, y se observará que tanto 
el dueño del mas ínfimo carruaje, como el infeliz aguador 
tienen vida y alegría, porque para estos desgraciados 
alcanza también la utilidad y beneficio, quizá segura­
mente en mayor escala que pudieran tenerla durante 
toda la semana: en beneficio de la afición, porque nunca 
faltarían buenos toreros en el redondel, que diesen vida y  
animación al anfiteatro, á la vez que se conseguiría reme­
diar algunos defectos que contiene la lid en el dia, y la 
seguridad de los diestros de no sufrir desgracia ninguna 
siempre que las suertes las ejecutasen, según y como los 
adelantos del arte previenen ; y para probar esta verdad 
baste solo remontarse á los tiempos antiguos y se verá qué 
por los años de 1100, desde cuya época datan, según nues­
tras noticias, las corridas de toros en España, la infinidad 
de personas que morían en estas contiendas, y las que en 
el dia se libertan de semejante infortunio debido precisa­
mente á la perfección y regularidad con que se ha meto­
dizado el toreo, sobre cuyos estremos hablaremos en otra 
ocasión á fin de que nuestros lectores tengan una idea 
exacta de la manera con que las corridas empezaron en 
España, cuya afición se aumentó en tales proporciones que 
no ha sido posible desterrarla á pesar de la supresion que

rácíer de Guzman y sus méritos personales son los masa pro­
pósito para hacer la felicidad de una mujer; así es que deseo - 
con el mayor ahinco poderle dar el nombre de hermano.

—^Pero, dijo Adela ruborizándose, todo indica que no es á Lui­
sa á quien ama, y entonces....

—Vamos, tu virtud te hace temer un peligro que no existe; tu 
hermana es hermosa, te se parece, y aunque su timidez le im­
pone, á ella es á quien en el fondo ama-; así es que-lejos de ale­
jarle es preciso que secundes mis intenciones para .llevar á cabo 
la felicidad de aquella. Luisa ha llegado á esa edad en que el 
corazón necesita amar, y todo me induce á creer que no ha sido 
ya indiferente á las atenciones de Guzman; la fortuna y la fe­
licidad de tu hermana, pues, no dependen acaso mas que de este 
enlace.

—¿Crees lo que dices, amigo mió? Te lo repito, Guzman do­
mina con mucho trabajo un sentimiento que, todas sus, acciones 
descubren... . . .

—Va, en todo caso tú dirigirías ese mismo'sentimiento.
—Pero, y si se atreviese á hacerme una declaración?..
— Tu te reirías y él se avergonzaría.
—Tú mismo... .

. —Vamos, Adela, ¿quieres que sea tenido por celoso?'-; ' .:
— Esperaba que lo fueses... dijo la señora Enrique;f semípi- 

cada del tono ligero de sa marido.
- ......  .(Se continuará.)

solicitaron las cortes de Valladolid en 1555, y de haberlas 
prohibido el Papa San Pió V en 1567, si bien es verdad 
que otros pontífices las concedieron después, observando 
la decidida inclinación de los Españoles; mas sin embargo 
las prohibió de nuevo el Sr. D. Cárlos IV en 1805, hasta 
que al poco tiempo su hijo D. Fernando VII estableció una 
escuela de tauromaquia en Sevilla , para el fomento y per- 
feceion del arte.

Nadie puede poner en duda y a , que no es posible se 
enfrie el entusiasmo de los españoles en ver y presenciar 
las fiestas de toros, como su diversión mas favorita y en 
las que los espectadores han gozado siempre de mas li­
bertad que en todas las demas funciones que han escogido 
para su recreo. De aquí la razón por que la Reina Doña 
Isobel II á principios del año pasado concedió su real per­
miso para establecer otra escuela de tauromaquia en Chi- 
clana, de cuyo pormenor dimos conocimiento á nuestros 
lectores' en la primera série del Clarín.

Queda pues sentado que es indispensable y preciso, 
robustecer el pensamiento de establecer la enseñanza de 
toreros, en los puntos qué se crean mas ventajosos y úti­
les para este fin. Nosotros consideramos que los masá pro­
pósito para el efecto son Madrid y Sevilla, por las circuns- 

ancias favorables que ambos tienen, de reunir cuantos 
elementos son necesarios, ya para lograr buenos alumnos 
y  ya por las muchas reses bravas que diariamente entran 
en las Casas-matadero; y téngase presente que hasta ej 
clima de estas dos poblaciones, lo creemos de lo mas es­
cogido para el planteamiento de las citadas escuelas.

En los números siguientes entrarenios en la designa­
ción de los toreros que hoy, ,según nuestra opinión , son 

los que deben ser maestros de enseñanza, esponiendo las 
condiciones de cada uno, á fin de que todos los aficionados 
comprendan bien nuestros deseos de que se desarrollen 
y perfeccionen los diferentes métodos que se conocen en 
la lidia, logrando con el tiempo, que á la par de ver al 
hombre luchar con la fiera, con inteligencia y garbo , no 
se esperimenten desgracias dolorosas que acibaran la ale­
gría de cuantos las presencian.

Concluimos por hoy inclinando el ánimo de la Junta 
Directiva de nuestra sociedad, á fin de que teniendo en 
cuenta los fundamentos que dejamos espionados, se deci­
da á reclamar d e gobierno de S. M. conceda la gracia de 
establecer una escuela de tauromaquia en esta corte, que 
tan de indispensable necesidad la consideramos, ya que es 
preciso estar precabidos y procurar el reemplazo de los to­
reros que hoy existen con objeto de que nunca falten esto­
queadores de mérito, como los protagonistas de estas fies­
tas. Creemos no sea necesario escitar el celo de la junta 
para que desde luego emprenda el camino que dejamos 
trazado; conocemos á fondo sus buenos deseos, su actividad 
y estamos satisfechos que interpondrá sus relaciones con el 
gobierno de S. M. para la concesión de un proyecto tan 
útil, tan beneficioso y que tanto reclama el bien de la afi­
ción: de lo contrario, seria faltar á lo que previene el título 
primero del reglamento, ya que en vez de llevar adelante 
su compromiso de sostener y aumentar la afeion , quedase 
por el contrario estranguladapor\o^ que pudieran y debían 
hacerla progresar. Si tal sucediera , que no lo creemos, 
dignos seriaiTde que el pais los mirase con pocas muestras, 
de alecto y simpatías.

COttRID.1 DE NOVILLOS DEL 16 DEL CORRIENTE.

Vamos á describir lo que pasó la tarde del citado dia, 
ya que dos domingos seguidos fué interrumpida la fiesta , 
que el empresario tenia preparada en indegnizacion del 
malhadado viaje aereostático que se propuso hacer Mis 
Clifford en un caballo por esos elementos, si bien el ani­
mal se quedó en fierra, y el Mis se marchó con viento 
fresco, quedándonos los espectadores con un palmo de 
boca abierta, en vista dé la jugarreta del estrangis. El 
primer domingo se suspendió la función por el mal tiem­
po, y el segundo por ser el señalado pará'íá íhauguracion 
del camino de hierro de esta córte á Aranjuez, y cierta­
mente que la medida ni pudo ser mas justa ni mas opor­
tuna, puesto que los habitantes de la coronada villa pre­
ferían presenciar este espectáculo grandioso, al de los no­
villos.

Pero vamos á nuestra relación, que haremos en tan­
tas partes como las dé qúe se compuso la fiesta,, en el ór- 
den siguiente:

Primera. Los dos toros embolados ofrecieron poco in­
terés, los lances fueron á cual peores, y lo único notable 
que presenciamos fué la de que Francisco M artin, natu­
ral de Salamanca, los mató bien, y tanto fué así, que al 
primero lo consintió tanto, que hasta se dejó cojer por 
darle una buena estocada : con este motivo el público le 
prodigó muchos aplausos, máxime sabiendo es la primera 
vez que ha ejecutado esta suerte : en el muchacho vemos 
corazón y deseos, y ojalá Gabriel Caballero hubiese he­
cho lo mismo las tardes que ha trabajado.

Segunda. Los dos toros también embolados, destinados 
para las Escenas en Chamberi, dieron poco juego, y nada 
hubo de notable, mas que la abundante gatería que salió 
á parodiarla fiesta, cuyos individuos, según los altos jui­
cios de la Provideiícia, puede que les esté reservado un 
destino muy «leñado, si es q u e.... mas en estos momen­
tos se detuvo nuestra pluma á consecuencia de un ¡ ay! 
que se desprendió de lós lábios de una niña que estaba á 
nuestro lado, recordando ’ las hermosas posesiones de 
Africa.

Tercera. Aquí viene la formalidad: se iban á lidiar dos 
toros de puntas. El primero que saltó á la arena se lla­
maba Perrito, y ciertamente, no desmintió su nombre, era 
dé la ganadería de D. Justo Hernández, pelo negro, y os­
tentaba divisa morada y blanca : llegaba con voluntad y 
tenia codicia, así fué que recibió de Manuel Martin y de 
Cefeñno Lozano nueve puyas de cada uno, llevando cada 
cual su porrazo y perdiendo el último su caballo, con 
esto y cuatro pares de- rehiletes, lo mató al bicho Isidro 
Naw/iajo, después de tres pases, de una buena estocada 
arrancando, qué le valió muchos aplausos.

El segundo se nombraba Bandolero, pelo retinto en­
cendido, de la ganadería de D. Ventura D ia z, vecino de 
Cerceda, con divisa morada y caña; M artin  le puso tres 
varas, y cuatro Lozano, dejando los caballos fuera de com­
bate y llevando el último una caída; cuatro pares de rehi­
letes le fueron clavados al animal por Pando y Mateo, 'y 
estuvo el último cogido, quedando afortunadamente ileso 
de la campaña. Isidro despachó su cometido después de 
cuatro pases, dándole al animal dos estocadas cortas ar­
rancando, y  ún volapié al lado contrario.
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Cuarta. Se procedió á la división de plaza, quedando 
ejecutada en cuatro minutos, y se lidiaron dos toritos en 
cada lado.: poco juego dieron aficionados^ y bichos; el se­
gundo de la izquierda llevó fuego, quemándolo de lo lindo.

Quinta. Se corrieron diez novillos, cinco en cada divi­
sión , y otros dos de gracia , y hubo capas multiplicadas, 
porrazos y liebres y otras adealas que repibieron los intré­
pidos aficionados.

Y s e s t a . S e  dispararon dos c9.St¡llos de fuego, el pri­
mero de Abdon Domínguez, de un mérito especial, y muy 
bonito, tanto que el público con justicia lo colmó de repe­
lidos aplausos,; el segundo de José Hernández, estuvo bue­
no; pero de ningún modo lució tanto como el Domínguez, 
á cuyo polvorista solo le hace falta que se le remunere 
mas. El empresario no quedarla disgustado porque el lleno 
fué mas, que regular.

Parece que en la plaza qué se está construyendo algia- 
do de la del jardinillo, se hará un bonito palco para 
SS. MM; y  demas personas reales., y ademas-cuatro la­
terales, uno de ellos para la presidencia, y los otros para 
las autoridades que la junta convide.

Sabemos que están concluidas las puyas, media luna,
, juegos de banderillas con diferentes adornos párá la prime­

ra corrida; que deberá ser en breve.
,\sinlis.mo^ según hemos oído asegurar, quedarán pronto 

acabadas' las muletas para los estoqueadores, las mantillas 
para el tiro de mulillas con lo demas que le es adherente.

Por último, la acreditada maestra Jesusa, cuyo apellido 
ignoramos, está concluyendo catorce trajes para los lidia­
dores que dicen son de un gusto especial y de muy bonitos 
colores, escepto el del puntillero, que será negro: los som­
breros de los picadores están ya acabados; en fin, según no. 
tamos, parece que esta sociedad se propone no dejar nada 
que desear. Nos alegramos que asi suceda ; cuanto ocurra 
lo pondremos en conocimiento de nuestros lectores,

BOTIQUIN.
O lv id o  I n v o lu n t a r i o . En la descripción que hicimos 

en nuestro último número, respecto á toreros, omitimos por ol­
vido á Juan Martin (a) \s¡ Santera, y sin embargo de dedicarle 
n\as adelante algunas líneas, diremos por ahora' que reúne las 
circunstancias necesarias para grangearse el afecto del público 
por su lucimiento y gracia-.

Aclaración. Según nos informan parece que algunas 
personas al leer los carteles anunciando bailes públicos de más­
caras en los salones del Liceo Matritense han creído que tenjan 
relación con'tan brillante sociedad. Estamos autorizados ̂ 0x 0, ase­
gurar que dichos bailes nada absolutamente tienen de común con 
la lúcida reunión del Liceo, el cual celebra y continuará dando 
sus'Sésiones todos los miércoles útiles del año.

ÍB1 .p o lo  » Id  c o n t r a b a n d is t a . Antesjjde anoche lo 
bailarohen.el Instituto con mucha gracia yjsandunga doña Anto­
nia y doña Gármen Martínez, por lo cual ambas hermanas fueron 
aplaudidas. Parece que han sido contratadas para lo sucesivo; si 
esto es cierto el teatro de las (Irosas, vulgo gitano, habrá hecho, 
de mil cosas malas una buena. ¡Válgame un divé, sos fila tercia 
el flamenco!!! ¿Es .verdad V.?

fílrco JBCncstrc. Mañana jueves á las ocho de la noche 
.se. ejecutará úna lucida función á beneficio del Sr. Tourniaire, en 
la cual presentará por primera vez su admirable caballo español 
(Mosca), al qué ha conseguido enseñar suertes difíciles diametral­
mente opuestas á la construcción del animal, asegurando es el 
único que hasta el dia se ha visto en Europa, que á fuerza de

perseverancia y aprovechando él instinto natural del caballo es­
pañol ha podido nacerle verificar estraordinarios ejercicios, en­
tre los que serán notables, el de subir y bajar una escalera an­
dando hácia atrás, subir y bajar la misma escalera, mantenién­
dose derecho, conservando el equilibrio sobre los piés traseros, 
que no duda sorprenderá á los espectadores.

.A u n í  j í i> n o 3 .A » o .

ü a  galan, co.rto de talle,
Y,dilatado de zancas,
Muy metido de pescuezo,
Y muy salido de espaldas. 
Encaramado de j iba,
Muy.agachado de cara.
Hombre.tal, que aunque le digan 
Sus defectos en sus barbas.
No le ofenden porque todos 
Murmuran á sus espaldas;
Con sus once de .cofcoba 
Requebrando á cierta dama, 
Cargado de dos úams..
Ha dado en decir dos vanas.. . 
Ella ha dado.en no quererle,
Y.hace muy bien, si repara 
Que.su galan no sé enmienda. 
Siendo tan de atrás la falta.
Con música le festeja,
No há sido boba la traza,
Que es de quien tiene mal pleito 
Meter á voces su causa.
Cóíno la córcoba és'm'uciiá 
Con encogimiento anda;
Y hace mal , pues no negocia 
Quien es encogido y ama.
Si enderezarse no puede 
Perdida va su esperanza,
Pues no ganará con hembras,
Si no se endereza, nada.
No hay que pensar que la obligue 
Que tuviera tan mal alma 
Esta niña, si supiera 

. Un tan mal-hecho agradarla. 
Aunque inclinado le mira 
Nunca de su amor se paga,
■Que no le agradan los hombres 
De inclinaciones tan malas.
Como es de espaldas cargado 
Le aborrece la muchacha,
Que es hombre que sin razones 
Siempre ha de llevar la carga. 
Todo su amor fabuloso 
Le ha juzgado, y no se engaña, 
Pues siendo tan contrahecho 
De ser muy fino se alaba.
Mas con todo le promete 

. Que le querrá como haga,
Que se allane la corcoha.
Pues que amor todo jo allana.

MADRID 1 8 5 1 . —  Imprenla que fné de Operarios, 
k cargo de D. F . R. del .Castillo, calle del Factor, mim. 9,

Biblioteca Regional de Madrid




